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Conservar la salud, una necesidad en 
constante evolución

La supervivencia del ser humano ha estado marca-
da por hitos importantes, uno de ellos es su lucha 
para la conservación-reparación de la salud. La so-
ciedad occidental siguiendo la tradición farmacéu-
tica grecorromana recurría a lo que históricamente 
se ha conocido como medicamentos galénicos, en-
tendiéndose como tales a los que procedían fun-

damentalmente del mundo vegetal, manteniéndose 
así durante siglos. Desde antiguo lo que hoy lla-
mamos medicamentos eran formulaciones más o 
menos empíricas que a través de los siglos XVIII, 
XIX y sobre todo XX y XXI adquirirán un rango 
científico de muy alto nivel1. 

Pero si nos remontamos a los principios, la ac-
tividad de sanador y terapeuta iban unidas, así una 
sola persona trataba de diagnosticar, recetar y ha-
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cer los preparados2. Con el paso del tiempo el aura 
de magia y misterio que rodeaba a las prácticas y 
personas dedicadas a la sanación irá desapareciendo 
paulatinamente en aras de una profesionalización 
del oficio.

Hubo un tiempo en que los propios médicos se 
ocupaban del estudio de los medicamentos. Pero di-
versos factores hicieron necesaria la diversificación 
de trabajos y empezó a instaurarse la separación en-
tre medicina y farmacia, si bien los preparadores de 
las fórmulas estaban sujetos a la tutela científica de 
los médicos. El principal factor de diferenciación 
profesional tuvo lugar con la creación de los gre-
mios bajomedievales con el fin de defender a arte-
sanos y consumidores3. A partir de entonces surgió 
legislación separadora de profesiones y gremios de 
boticarios, encontrando en el Renacimiento cor-
poraciones de los mismos agrupados con otros de 
artesanos (especieros, tenderos) pero también cien-
tíficos (médicos y cirujanos)4.

 En cuanto a la enseñanza, los médicos conta-
ron con formación reglada desde la aparición de la 
universidad, en cambio los boticarios fueron consi-
derados artesanos hasta que en 1650 por una Real 
Cédula pasaron a considerarse “practicantes de un 
Arte Científica”5, su labor como apoyo a los doc-
tores les dio un papel primordial en la sociedad. 
Su formación siguió ligada al sistema de maestrías 
gremiales, aunque también los había autodidactas 
y relacionados con la Real Botica. La aptitud para 
desarrollar su oficio debía ser demostrada ante un 
órgano que desde su creación en 1477 gozaba de 
amplias competencias en el ámbito de la salud: el 
Real Tribunal de Protomedicato6. La profesión va 
consolidándose, los Colegios de Boticarios, Acade-
mias o Reales Sociedades evolucionan y con el paso 
de los siglos irán asentándose las bases que desem-
bocarían en el interés por la experimentación con 
todo lo que ello conllevaba: botánica, farmacopeas, 
nuevos productos y técnicas. 

En este punto haremos un inciso con respecto 
a la utilización de los términos farmacéutico y boti-
cario. La palabra “farmacia” tiene tres acepciones, 
como ciencia, profesión y establecimiento7. Botica 

proviene del griego apotheké ‘almacén o depósito 
de mercaderías’, denominación que se adoptaría 
para ese establecimiento que aunaba dos aspectos: 
el comercial y el sanitario.

 Es lógico pensar que pasar de una a otra deno-
minación se haría de forma gradual, según evolu-
ciona la profesión, aunque el principio de su cam-
bio podría establecerse en el XIX cuando la farma-
cia empezó su transformación “pero era aún botica 
[…] y los medicamentos, fórmulas magistrales[…] 
eran todavía realizadas por boticarios entrenados”8. 
Las enseñanzas oficiales de Farmacia comienzan a 
partir de 1800, con algunas interrupciones deriva-
das de la situación política en España. Así, el cam-
bio de siglo trae consigo la aparición de los farma-
céuticos y la extinción paulatina de los boticarios9. 
En 1843 se produjo la integración definitiva en la 
vida universitaria con la creación de las Facultades 
de Farmacia, los establecimientos irían cambiando 
su denominación, así como sus titulares, aunque el 
arraigado término de boticario por todas sus con-
notaciones históricas y sociales, aún siguió y se si-
gue usando.

Del hagase segun arte del boticario a la 
química de síntesis

Se puede decir que hasta el XVIII no fueron mu-
chas las novedades importantes, algunas de ellas es-
tuvieron impulsadas por Paracelso, como la intro-
ducción de remedios metálicos por vía oral10. Fue 
el siglo en el que la química experimentó un gran 
avance que repercutió en la farmacología, que iría 
incorporando otros productos alejados del mundo 
natural. A comienzos del XIX se empezó a inves-
tigar más profundamente a las drogas vegetales 
usadas en medicina, buscando ya no sólo adminis-
trarlas, sino buscar su parte activa, aislarla y dosifi-
carla. Se considera que la historia moderna de los 
principios activos dio comienzo con el aislamiento 
de la narcotina o “sal de Derosne” y poco después 
la morfina, digitalina, a los que seguirían muchos 
más. En esos años se acuñó el término alcaloide. Los 
avances se sucedían, a modo de ejemplo, Magendi 
iniciaba la farmacología experimental, el español 
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Orfilia fundaba la toxicología moderna, entre otros 
muchos científicos que aliaban la experimentación 
con la química, los dos pilares que sentarían las ba-
ses para la consolidación de la farmacología como 
ciencia11. Se irían incorporando remedios creados 
por el hombre cuyos principios activos se alejaban 
de los proporcionados espontáneamente por la na-
turaleza.

Con su utilización se abrió un camino de es-
tudios y ensayos. Los nuevos enfoques suponían 
experimentación, renovación de métodos, doctri-
nas y productos12. Esto a su vez tuvo importantes 
consecuencias, no sólo en la medicina, también en 
la economía.

Desde tiempos ancestrales para tratar las do-
lencias se venía recurriendo a los denominados re-
medios secretos, preparados de composición des-
conocida que potencialmente tenían capacidad 
para curar alguna enfermedad, y que igual podían 
ser preparados por médicos o por personas ajenas 
al mundo sanitario13. Durante siglos los remedios 
secretos convivieron con otro tipo de medicamen-
to, la fórmula magistral. Estas fórmulas de diversa 
complejidad eran realizadas de forma artesanal e 
individualizada por boticarios entrenados que con-
taban con trayectoria personal intachable, cualifi-
cación profesional, pericia y arte suficientes además 
de la autorización del Colegio de Boticarios de su 
provincia y de la Corte14.

La composición de las fórmulas magistrales se 
daba a conocer y era recogida en farmacopeas. En 
cambio la mayoría de los remedios procedían de las 
fórmulas usadas en la terapéutica más tradicional, 
emparentando así con polifármacos galénicos o con 
panaceas de alquimistas y su esencia era celosamen-
te guardada por sus poseedores15. Tanto prolifera-
ron que durante los siglos XVII y XVIII, el Real 
Tribunal del Protomedicato tuvo que intervenir 
en un intento por regular el descontrol en torno a 
ellos. Las normas que emitió obligaban a publicar 
su composición, ser preparados por profesionales 
y probar sus beneficios para seguir ofreciéndolos16, 

algo muy difícil de conseguir dado el estado de la 
analítica y a veces las propias exenciones de las auto-
ridades que resultaban cuanto menos, contradicto-
rias. Sin ir más lejos los remedios gozaban del favor 
de casas reales que autorizaban su producción a los 
“inventores” sin discriminación de profesionales o 
intrusos, con la sola condición de que éstos notifi-
caran secretamente sus componentes, rebatiendo así 
dictámenes del propio Protomedicato17. La ambi-
güedad seguiría durante años. A finales del XVIII se 
inició un mayor control de las boticas, limitando el 
número de establecimientos y abordando una serie 
de conflictos que se venían generando en torno a las 
mismas, entre ellos los pleitos con las boticas religio-
sas a las que se acusaba de competencia desleal, ade-
más de desautorizarlas para preparar remedios “pues 
tan ajeno es que Monja sea Boticaria como un Boti-
cario Monja”18. El colegio de Boticarios de Madrid 
solicitó su clausura en 1745, aglutinando el resto de 
las demandas que se estaban generando en todo el 
territorio español. Pero las boticas conventuales te-
nían muchos protectores, tal como reconocía el pro-
pio Protomedicato y habría que esperar a 1761 para 
que se emitiera un dictamen permitiendo la subsis-
tencia de las mimas siempre que fueran dirigidas por 
seglares acreditados19. Todas tendrían que empezar a 
sujetarse a las Inspecciones que serían llevadas a cabo 
por el “visitador de botica”. 

Retomando la polémica con los “secretos”, ve-
mos como una Ordenanza Real de 1851 los de-
fine como “aquel medicamento cuya composición 
no hubieran hecho pública sus inventores” siendo 
poco después nuevamente autorizados medica-
mentos de composición desconocida20. Habría que 
esperar hasta 1855 para que la Ley General de Sani-
dad prohíba la venta de remedios secretos naciona-
les o extranjeros21. Pero no por ello desaparecieron, 
ejemplo de ello es que las Ordenanzas de Farmacia 
de 1860 reiteran nuevamente su prohibición.

Con el paso del tiempo los preparados magis-
trales individualizados fueron perdiendo protago-
nismo a favor de las nuevas formas medicamento-
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sas, sin llegar a desaparecer. Se puede decir que las 
especialidades farmacéuticas tienen su origen en es-
tos remedios secretos cuando esto dejaron de serlo 
obligados por la ley, ya que tuvieron que hacer pú-
blica su composición22. Los farmacéuticos europeos 
y americanos se lanzaron a producirlos.

Pero pasar de ellos a la especialidad fue muy 
difícil. Uno de los obstáculos principales se dio en 
el seno de los propios profesionales, que la recibie-
ron como una amenaza a su corporación, ya que las 
consideraban productos elaborados con materias 
primas desconocidas y nuevas tecnologías que per-
mitían su fabricación a gran escala y comercializa-
ción por canales ajenos a las oficinas de farmacia23, 
presionando contra esos medicamentos de síntesis 
que llamaban “preparados extranjeros y objeto de 
engaño” lo que no impidió que algunos farmacéu-
ticos, drogueros y empresas químicas españolas se 
lanzaran a preparar sus primeras especialidades, 
aunque para la consolidación de esta industria fal-
taban aún muchos años.

En la evolución de las formas medicamentosas 
y su pugna por encontrar el término adecuado, sur-
gió el específico, de gran éxito entre el público de-
bido en gran parte a la hábil publicidad que le da-
ban sus autores, los cuales se reservaban la fórmula 
y lo daban a conocer por las muchas afecciones que 
curaban, con lo que la frontera entre remedio se-
creto y específico era bastante difícil de determinar, 
podría decirse que era el nombre con el que empe-
zaron a ser conocidos los remedios en el XIX bási-
camente por motivos fiscales, siendo considerados 
como “medicamentos secretos envasados […], que 
representaban una evolución hacia la especialidad 
farmacéutica”24. Se pedía que en los mismos cons-
tara autor, prospecto con indicaciones, posología y 
precio, cosa que tampoco satisfizo al colectivo, ar-
gumentando que su composición seguía siendo casi 
tan oscura como los secretos, es más los tachaban 
de “engañabobos” peligrosos para la salud, aunque 
tímidas voces del colectivo se atrevían a decir que 
algunos podían tener virtudes curativas. Las pos-
turas estaban enfrentadas: fabricarlos y ser tratados 
como especuladores o no hacerlo renunciando a 
esos ingresos, pero conservando el aprecio popular. 

Al amparo de la política liberal empezó a despe-
gar el especifico de fabricación nacional25. En 1871 
surgió la propuesta de sustituir el término por es-
pecialidad farmacéutica, siendo aceptada que esta 
sería “la preparación obtenida por procedimientos 
especiales, pero cuya composición inmediata era 
conocida, además de estar probada su utilidad en 
Medicina”. En esos años los farmacéuticos espa-
ñoles siguieron preparando sus propias fórmulas 
al tiempo que vendían específicos tanto extranje-
ros como nacionales que, a pesar de la oposición 
(algunos conservadores llegaron a admitir que eran 
un mal necesario para el futuro de la farmacia) cre-
cerían a gran ritmo. En 1918 aún se seguía rede-
finiendo el término de específico, que aunque de 
historia efímera puede decirse que fue la novedad 
farmacéutica del siglo XX26. 

Elaborar el mejor medicamento, “el sueño 
romántico de los farmacéuticos”

Vemos como en el XIX tuvo lugar una gran revolu-
ción terapéutica que enriqueció a la farmacopea, la 
producción a gran escala abarató costes y aumentó 
clientes, pero inició un nuevo camino generador de 
grandes debates que duran hasta la actualidad, el 
de los intereses económicos. La especialidad surgió 
tras unirse dos factores, desarrollo de la química or-
gánica de síntesis y tecnología, si bien su aceptación 
no estuvo exenta de recelos en todo su proceso pues 
al principio se consideró próximo a corporaciones 
industriales ajenas a la farmacia27. 

El inicio de esa industrialización acabó con mu-
chos negocios familiares, a pesar de que el gremio 
de boticarios se resistió a abandonar su actividad 
artesanal en pro de los nuevos medios de produc-
ción28. El colectivo de profesionales españoles lu-
chó por poner freno a la entrada de medicamentos 
extranjeros solicitando legislación, pero éstos iban 
superando los escollos y vendiéndose en estableci-
mientos incluso fuera del ámbito sanitario. 

Por si los problemas fueran pocos, en 1894 una 
disposición había roto el monopolio farmacéutico 
con respecto a la dispensación de medicamentos, 
abriéndolo además de a las oficinas de farmacia a 
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“los depósitos legalmente autorizados”, obviamen-
te criticado por los profesionales, que aún tuvieron 
que ver como esta vía se consolidada en 1924 al 
permitir la venta de los que no necesitaban receta 
médica, en droguerías y centros especializados29. 

Lo que sí consiguieron es que esos centros ela-
boradores fuesen dirigidos por un farmacéutico, 
(cosa obvia en los laboratorios anejos a oficinas) 
aunque el propietario podría ser cualquier persona, 
lo que contribuyó a dejar el control de la industria 
fuera del monopolio farmacéutico. A día de hoy los 
centros productores están en manos de sociedades 
anónimas dirigidas por un técnico farmacéutico y 
los medicamentos son dispensadas exclusivamente 
en oficinas de farmacia30.

Como estamos constatando enfrentarse al em-
puje de la potente industria era una batalla perdida, 
la especialidad fabricada en serie y bien comerciali-
zada, mayoritariamente de la potente industria ex-
tranjera, fue desplazando a las fórmulas magistra-
les, que quedaron ligadas a la farmacia tradicional. 
Aun así, la prescripción y realización de las mismas 
nunca desapareció y se sigue haciendo a día de hoy 
para necesidades terapéuticas en determinadas do-
lencias y enfermos31.

Según Jaime Lorén “el viejo sueño romántico 
de los farmacéuticos de proseguir elaborando me-
dicamentos en sus modestas boticas, se estrelló con 
la cruda realidad”32. Estos profesionales esgrimían 
que la honestidad gremial y artesanal no estaba 
en consonancia con las nuevas técnicas empleadas 
por los grandes talleres-laboratorios, según decían 
la comercialización agresiva estaba induciendo al 
aumento indiscriminado del consumo. De hecho, 
la publicidad empleada escandalizaba a muchos, 
quienes en un intento por defender los principios 
instaban al uso de sus productos “por lo racional 
de sus medicaciones y lo esmerado de su elabora-
ción”33 para distinguirlos de los fabricados en serie 
“que ocultan la carencia de garantías y disimulan lo 
absurdo del prospecto”. 

Industria y tradición: Buscando la fórmula 
para subsistir

La evolución seguida de forma muy esquemática 
podría resumirse así: de boticarios a farmacéuticos 
con formación universitaria, las boticas se con-
vierten en farmacias y estas añadirán laboratorios, 
farmacias-taller y farmacia-almacenes, pasando de 
elaborar sólo fórmulas magistrales a los específi-
cos y de ahí a las especialidades farmacéuticas. Y 
dentro de éstas, la sistemática galénica dará paso a 
la química de síntesis. La aparición en España del 
término patente de marca en la segunda mitad del 
XIX, fue otro factor que favoreció el impulso de 
las especialidades que se convertirían en el modelo 
terapéutico a seguir hasta nuestros días34.

Las especialidades convenientemente prepara-
das y dosificadas iban llegando al mercado de for-
ma masiva, EEUU logró un gran éxito con ellas. 
Así que, importados o nacionales, muchas oficinas 
se lanzaron a venderlos. La profesión sigue dividi-
da, los tradicionales se hacen oír en publicaciones 
como El Restaurador Farmacéutico, otros están de 
acuerdo en despacharlas sin llegar a industrializar 
la farmacia, transformando las suyas en pequeños 
laboratorios, siendo fuertemente criticados por sus 
colegas que incluso los tachaban de traidores35. Fue-
ron tiempos en que el colectivo vivió momentos de 
pesimismo “que pusieron en juego la propia defini-
ción del farmacéutico y lo que eran sus competen-
cias reales”36.

A pesar de todo se llevaron a cabo algunas 
iniciativas, como la creación de asociaciones para 
tratar de hacer frente al monopolio que, amparán-
dose en leyes liberalizadoras del comercio, amena-
zaba con avasallar el mercado nacional. Así cuando 
empieza el desarrollo industrial en España, algunos 
emprendedores se unen para ampliar instalaciones 
de donde saldrán medicamentos en cantidades im-
portantes, su contribución podría ser considerada 
como un intento de crear una industria nacional, 
aunque finalmente no consiguieran grandes resul-
tados37. Pese a los avances no será hasta años des-
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pués de la Guerra Civil española cuando los labora-
torios elaboradores de medicamentos se separen de 
las oficinas de farmacia definitivamente. Surgirán 
establecimientos en las principales ciudades para su 
producción a gran escala, que arrancará lentamente 
entre 1940 y 1950 en nuestro país.38

Las primeras experiencias de asociacionismo 
dieron lugar a centros de cierta envergadura, pero 
hubo otros particulares más modestos que también 
transformaron sus oficinas en pequeños laborato-
rios, como es el caso que presentamos del farma-
céutico Santos Martínez Roldán en Cieza a princi-
pios del siglo XX. 

Las Ordenanzas de Farmacia de 1860 autoriza-
ban a estos profesionales a elaborar los productos y 
posteriormente una Real Orden de 1901 otorgaba 
carta legal a los laboratorios anejos a las oficinas, en 
las cuales su titular podría fabricar medicamentos39. 
Esto se prolongaría hasta 1944 cuando la Ley de 
Bases de Sanidad descartó los laboratorios anejos a 
las oficinas, teniendo que elegir sus dueños en con-
tinuar así hasta el cese del titular o transformarse en 
laboratorios individuales. 

Las especialidades solo se podían despachar en 
oficina de farmacia. Como ya hemos reseñado en 

1924 un Reglamento permitió (a las exentas de rece-
ta) su venta en droguerías40, lo que provocó las protes-
tas de los farmacéuticos, si bien sus reivindicaciones 
no fueron atendidas hasta 1931, volviendo la exclusi-
vidad de venta a las oficinas autorizadas, como ocurre 
en la actualidad. Así está el estado de la cuestión cuan-
do nuestro farmacéutico que ya contaba con farmacia 
y laboratorio para formulación desde 1924, solicita 
acreditarlo para fabricar especialidades en 1927. 

Planos, materiales y reactivos para el labora-
torio “Roldan” de Cieza

Santos Martínez Roldán nació en Mahora, Albace-
te, en 1900 aunque toda su familia era murciana, 
Su madre Dolores Roldán Arroyo natural de la ca-
pital, y su padre José Martínez y Martínez era ad-
ministrador de fincas “natural y vecino del Palmar”, 
donde residen en 1911 cuando Santos se matricu-
la para hacer el Bachiller en el Instituto General y 
Técnico de Murcia, hoy Alfonso X el Sabio41. Des-
pués inició estudios de Farmacia en la Universidad 
Central de Madrid en 191842, obteniendo el título 
en octubre de 1921, empezando a ejercer dos años 
después y colegiándose con el número 183 en ju-
lio de 192443.Se estableció en Cieza donde, como 

-
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él mismo declara “tengo instalada y abierta en los 
términos que la Ley previene, desde once de mayo 
de 1924, una botica o Farmacia44 con su correspon-
diente Laboratorio”. 

A la hora de hacer su inversión, Santos Martí-
nez además de tener en cuenta las dificultades que 
venimos reseñando, tendría que sopesar los pro-
blemas a los que se enfrentaban esos pequeños la-
boratorios. Unos estaban relacionados con los ma-
teriales necesarios ya que, si bien podían trabajar 
con algunos agentes nuevos, con otros debido a su 
potencia y toxicidad era muy difícil sino imposi-
ble, como el caso de los alcaloides. Como también 
lo era alcanzar los niveles de pureza o la gran va-
riedad productos de la industria. Además, ésta fue 
desarrollando una nueva función, la investigación 
de nuevos medicamentos, que si bien al principio 
se basaban en materias vegetales con el desarrollo 
de la química fue incorporando todo tipo de mo-
léculas. Esta carrera por innovar estuvo apoyada 
por inversores. Esto también supuso un duro golpe 
para las farmacias tradicionales que tuvieron que 
redoblar esfuerzos no exentos de imaginación, por 
ejemplo poner a sus preparados nombres de fanta-
sía a la hora de publicitarse, si llevaban nombre “ex-
tranjero” mejor, o recurrir a llamativos anuncios45. 

En ellos destacaban las casi milagrosas propieda-
des para curar de estos preparados que cubrían un 
amplio espectro de enfermedades de la más diver-
sa etiología. Encontramos muchos ejemplos en la 
prensa de la época, precisamente en un diario de 
1924 aparecen dos farmacéuticos de Cieza, García 
González y Santos como distribuidores de unas píl-
doras mágicas.

Santos Martínez también tiene una marca re-
gistrada, la “Roldanina” que solicita en 1927. Para 
preparar ésta y otras especialidades de su propie-
dad, necesita acreditar su laboratorio en el que ya 
venía elaborando medicamentos ordinarios desde 
sus inicios. 

Con esa intención inicia los trámites necesa-
rios, tal como queda reflejado en los siguientes do-
cumentos del proceso que se inicia con un escrito 
dirigido al Alcalde Antonio Marín Oliver.

“Don Santos Martínez Roldán, de veinte y seis 
años de edad [...] manifiesta: Que según consta en 
el expediente que ha presentado, tengo instalada y 
abierta en los términos que la Ley previene, dese 
el once de mayo de 1924, una botica o Farmacia 
con su correspondiente Laboratorio anejo a la mis-
ma, en el cual además de elaborar las formulas y 

-

Anuncio de productos “milagrosos” en farmacias de Cieza. Archivo de las autoras

Marca registrada, la “Roldanina”
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medicamentos ordinarios, me propongo preparar 
varias especialidades de mi propiedad, [...] solicito 
la formalización para acreditar la existencia del an-
tedicho el laboratorio denominado “Roldan”, cuyo 
plano geométrico acompaño con una lista de los 
reactivos especiales de que dispongo.

Por lo expuesto [...] suplico se sirva ordenar la 
visita de inspección que prescriben los artículos de 
las ordenanzas de Farmacia, aprobadas por R.D. de 
12 enero de 1904 y reformado en 1909, acordando 
en vista del resultado de la misma, declarar formali-
zada la existencia del Laboratorio “Roldan” anejo a 
la mi Farmacia y del que antes se hace escrito y será 
justicia que como gracia pido en Cieza a cinco de 
Mayo de mil novecientos veinte y siete”.

Como respuesta a la solicitud el Alcalde, cita 
al Subdelegado de Medicina Eduardo Talavera, 
al de Farmacia Hipólito Molina Pérez, al de Ve-
terinaria Pedro Lucas Rodríguez y a los Médicos 
Cirujanos de la villa, Antonio López Rancaño, Vi-
cente Jordan Medaro y José Templado Martínez, 
especificando que debe aportarse al expediente el 
plano del local y la lista de reactivos especiales uti-
lizados. 

 Dos días después acuden a “la Farmacia esta-
blecida por Don Santos Martínez Roldán en la casa 
número 16 de la calle de Buitragos, donde tiene 

instalado el Laboratorio anejo a la referida Botica” 
para la inspección, donde “procedieron al examen 
y comprobación del plano geométrico presentado 
y reactivos especiales que se utilizan en el denomi-
nado Laboratorio “Roldán”. Resultando suficiente 
la capacidad del local de referencia para el objeto a 
que se destina y bastantes los productos especiales 
antes aludidos y habiendo prometido el referido 
farmacéutico observar el mas escrupuloso cuidado 
en la elaboración y venta de referencia los señores 
concurrentes estimaron y declararon que puede 
autorizarse el funcionamiento del laboratorio”. De 
todo ello el titular del mismo pidió certificación.

En el dosier del expediente constaba la lista de 
esos “productos especiales”, entre los cuales encon-
tramos acetatos de plomo y potasa, ácidos, agua de 
cloro regia, carbonatos, cloruro amónico, de oro, 
férrico, mercúrico, platinico, nitrato argentico, de 
cobalto, de plomo, solución sulturica de añil, un 
buen número de sulfatos, solución alcohólica de 
iodo, éter, engrudo claro de almidón, papel rojo de 
tornasol, laminas y alambre de hierro y de cobre, 
zinc en granalla. Y por supuesto no faltaba en el 
informe el plano del local.

Con la documentación aportada, según cons-
ta en la declaración firmada por el Alcalde y los 
evaluadores, quedaba acreditado que tanto el esta-
blecimiento como su dueño cumplían los requisi-

Planos de las instalaciones para el laboratorio. AMCI (Archivo Municipal de Cieza)
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tos legales: “es suficiente la capacidad del local y 
bastantes los productos especiales antes aludidos 
y habiendo prometido el farmacéutico observar 
el mas escrupuloso cuidado en la elaboración y 
venta de referencia […] los señores concurrentes 
estimaron y declararon que puede autorizarse el 
funcionamiento del Laboratorio”46.

Sin embargo, aunque todavía no hemos ave-
riguado el motivo, debió de surgir algún proble-
ma que retrasó la autorización definitiva, según 
consta en el siguiente testimonio del mismo ex-
pediente fechado en 8 de abril de 1933, es decir, 
seis años después:

“Documento de la Delegación de Farmacia 
de Cieza donde se comunica al Alcalde, que tras 
la visita reglamentaria hecha al Laboratorio de 
Don Santos y a requerimiento del mismo, se ha 
llegado a la conclusión de que el local reúne las 
debidas condiciones. Para lo cual envía el infor-
me y el croquis del establecimiento, firmado por 
el subdelegado de farmacia en esta villa, Sr. Gon-
zález”.

Santos Martínez empezó a ser parte activa en 
vida social de Cieza, se estableció y abrió farma-
cia en 1924 y al año siguiente bajo la presidencia 
del Alcalde Jesús Massa Piñera, ya era vocal de 
la Junta Local de Enseñanza Primaria junto con 
Eduardo Talavera, Federico Lozano y el señor 
cura párroco47. En 1932 la prensa lo destacaba 
como un “prestigioso farmacéutico”48.

En fechas posteriores trasladaría su estable-
cimiento y domicilio a la calle Reyes Católicos 
nº 3 donde ejerció hasta su muerte, acaecida el 
10 de octubre de 196349. Tras su fallecimiento se 
hizo cargo de la dirección técnica de su oficina 
de farmacia Joaquín Jordán, otro profesional de 
Cieza establecido en la calle Buitragos, en la que 
había sido primera farmacia de Santos, mientras 
que como él mismo manifiesta en un escrito di-
rigido al Inspector Provincial “no encuentre un 
Regente o se traspase”, cosa que prevé sucederá 
antes de un mes. En dicho documento consta la 
firma de la viuda de Martínez Roldán, Caridad, 
dando su conformidad. 

Boticas, farmacias y documentación médica: 
Un aporte para la historia cultural

Las antiguas farmacias conservadas en la actua-
lidad, documentos o testimonios gráficos de las 
mismas, dan fe del gran potencial que suponen 
para el conocimiento de la historia en general, ya 
que por la naturaleza de estos establecimientos su 
devenir no sólo nos habla de sanidad, también de 
historia social, arte, arquitectura, industria e in-
ventiva. 

La oficina “San Antonio” de la calle Reyes Ca-
tólicos del Licenciado Santos Martínez ya no existe, 
pero en Cieza algunas farmacias, aunque ya reforma-
das, siguen en las ubicaciones donde se establecie-
ron a principios del siglo XX, siendo regentadas en 
algunos casos por descendientes de sus fundadores. 
Recopilar las vicisitudes y oficio de estos profesiona-
les desde siglos atrás será motivo de otra publicación 
que dará continuidad a tan interesante tema. 

Pero a modo de preámbulo dejaremos constan-
cia de una de estas farmacias que podemos recrear 
con todo lujo de detalles gracias a las noticias en-
contradas en la prensa. Y además con el valor aña-
dido de que se trata de la de Santos, aunque él ya 
no fuera su titular, siendo el nuevo propietario el 
responsable de las reformas. En 1934 se inaugura-
ba en Cieza “el nuevo centro farmacéutico de Pedro 
Pérez Martínez”. Según el noticiario, estaba situado 
en la confluencia de la calle Buitragos con Ingeniero 
Muguruza y su nuevo dueño “Pedro Pérez, el culto 
y joven boticario hijo de Cieza”50 no escatimó en su 
decoración. Al acto de inauguración acudió el Al-
calde Giménez Castellanos, los médicos Vicente 
Jordán, José Cano, Julián Pérez Cano, Gregorio 

Diario de la República

La Verdad

Firma de Jordán y de la viuda de Martínez Roldán. 
AGRM



   
58

Parra, Rancaño, Eugenio Marín Camacho, Francis-
co Fernández Valcárcel y Jesús Fernández Camacho, 
a los farmacéuticos Carmelo González Marín, Diego 
Alonso y Santos Martínez Roldán. La crónica dice así:

“La farmacia está montada con el más exquisito 
gusto y pintada con verdadero arte obra del mag-
nífico pintor-decorador de Alcantarilla, don Ángel 
Martínez51. En la pared de enfrente entrando hay 
tres cuadros hechos habilísimamente en el centro 
están los símbolos de la Farmacia, la copa con la ser-
piente enroscada, y en los dos de los laterales en uno 
una mujer desnuda, de busto, cubierta por una mata 
de pelo abundante, y rodeada de frascos y aparatos 
necesarios en la Farmacia, y en otro un hombre de 
espaldas, también desnudo, y rodeado de laurel y de 
frascos.

 El salón para recibir al público está pintado de 
verde con tonos plata, ya hay en los varios cuadros 
representando plantas tropicales y en uno hay un 
barco que luce en las velas la Cruz Roja. En la mesa 
de despacho también pintada de verde, con solo dos 
pies y escalonados tres tableros hay pintada una Cruz 
Roja y en el centro de esta un busto de una monjita, 
hábilmente trazado. Los muebles y vitrinas son tam-
bién de estilo cubista y están pintados del mismo co-
lor, y la luz está magníficamente colocada, siendo en 
vez de lámparas tuvos, siendo el del centro del salón 

circular así como también el que hay en el escapara-
te”52. Todos los presentes fueron obsequiados con un 
refresco y según el redactor “se derrochó arte”. 

En la actualidad todavía quedan en nuestra Re-
gión fondos muy ricos que podrían conformar un 
interesante legado tanto para la investigación como 
la educación o el turismo cultural. Consideramos 
que es interesante aportar casos surgidos en ámbitos 
locales ya que pueden ser útiles para comprender los 
cada vez más completos y críticos estudios sobre his-
toria la sanidad.

Esto lo refleja uno de los grandes investigadores 
de esta disciplina al referirse a Laín Entralgo porque 
“al acentuar la condición médica de nuestra discipli-
na, Laín no la aleja de los saberes históricos. Por el 
contrario, ha sido igualmente importante su contri-
bución a la integración de la historia de la medicina 
en la historia general, principalmente de la cultura 
y del pensamiento. […] ha desarrollado un método 
para el estudio histórico de los problemas médicos 
consistente en un cuidadoso análisis de los supues-
tos básicos de una doctrina o una técnica, así como 
de las razones justificativas de un comportamiento 
colectivo o de una trayectoria biográfica. Dicho mé-
todo es una de las armas más eficaces de que dispo-
nemos para conectar un hecho histórico dentro de 
las circunstancias de su época53.

-

Levante Agrario
El estudio histórico
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